
viernes, 9 de julio del 2010 NACIONALES

Envíe su correspondencia a:
Periódico Granma. Departamento de Atención al Lector. General Suárez y Territorial. Plaza de la Revolución. La Habana, Cuba.  
Código Postal: 10699. Zona Postal Habana 6, Apartado Postal 6187 o al correo electrónico: cartasaladireccion@granma.cip.cu 
Teléfonos 881 9712 u 881 3333,  extensiones: 143, 145, 148, 177

El viernes 2 de julio del presente año, leí en el periódico
Granma un artículo titulado ¿Cómo ganar millones?, lo cual me
llamó mucho la atención por los aspectos que quiero dar a cono-
cer  a continuación:
Históricamente el problema del recape de gomas ha tenido

varias fases, una en que a pesar de la vieja tecnología, se les
daba el servicio a todos los usuarios, incluyendo los particulares y
a un precio bastante barato, aún así la conciencia de los organis-
mos es la misma que la actual o peor, nadie quiere parar el auto
o el vehículo que tiene asignado para recuperar gomas, pues es
más fácil adquirir las nuevas que tienen mayor calidad; claro que
esto fue en una etapa antes del llamado periodo especial, pero yo
recuerdo las colas que había para recapar, sobre todo los particu-
lares. También en algunos organismos crearon un módulo de
gomas nuevas o recapadas, para cuando se hacía la inspección
a los vehículos de la empresa, quitarles las gomas con posibilidad
de recapar y se les daba ese módulo para garantizar recuperar
esas gomas y no dejar que se deterioraran mucho; al parecer esto
fue otra de las cosas que por descontrol o facilismo se dejó de
hacer,  creándole al Estado un gasto millonario para poder man-
tener el parque de vehículos del país funcionando. Esto se con-
trolaba a los que dirigían la actividad de Transporte.
No entiendo si existe el interés de recuperar gomas o se está

planteando que no se cubre la demanda de las fábricas, entonces
¿qué imposibilita que los particulares no puedan recapar gomas?
Esto los obliga a tener que comprarlas a un alto precio en las tien-
das de divisas, pero ese gasto que se genera por el Estado en
adquirirlas, no se considera a la hora de analizar la compra de
gomas en el exterior en vez de recapar, tal como se plantea para
las empresas estatales, o es que prima el interés de comercializar
en divisas para los particulares. Yo pienso que se pierden divisas
al evitar dar este servicio para todo el país sin excepción. Esto
es sin entrar a analizar la importancia de que todos los vehí-
culos del país, incluyendo los particulares, posean las gomas
en óptimo estado técnico, para evitar accidentes por rodar con
gomas en mal estado.
Creo que debe analizarse este problema a otras instancias, por-

que es molesto leer un artículo de una página entera, en cómo
buscar soluciones que todos conocemos y ya vividas por muchos
de nosotros. De ser así, cabría otra pregunta en vez del título del
artículo del periódico que sería: ¿Cómo ahorrar millones?, visto
desde otra perspectiva más económica.
Estamos en momentos de cambiar cosas que no funcionan,

mejoremos la economía que el país necesita, para poder salva-
guardar los logros alcanzados en todos estos años por nuestro
Estado.

L. Rodríguez Blanco

AA  pprrooppóóssiittoo  ddeell  rreeccaappee::
¿¿CCóómmoo  aahhoorrrraarr  mmiilllloonneess??

En el sistema gastronómico y de comercio minorista
en moneda nacional y en CUC, incluyendo los merca-
dos agropecuarios estatales, he chocado con la ausen-
cia de listados de precios impresos, catálogos de pro-
ductos que se le entreguen al cliente y una falta de cons-
tancia de la oferta donde los productos no son los mis-
mos, cambiando constantemente la forma de presenta-
ción, el precio, e incluso la calidad. Eso hace que sea
una tarea complicada la distribución del presupuesto
doméstico, pues también hay que chocar con el pesaje
cuando corresponde.
El avance tecnológico ha provocado que sea cada

vez más barata una cámara fotográfica, que por demás
viene incorporada en numerosos móviles y hace que
las personas las tengan consigo en todo momento, la
cual puede facilitar mucho una consulta en el núcleo
familiar para optimizar el uso de la maltratada economía
familiar.
Teniendo en cuenta esos dos elementos me resulta

extremadamente chocante que en los establecimientos

estatales del comercio minorista (en una buena parte
de ellos) manifiesten prohibición de tirarles fotos a los
productos y listado de precios ofertados, incluso des-
pués de comprados, como hubo de pasarme en el
Coppelia, donde me dijeron que para tirarle una foto a
un par de ensaladas de helado que había compra-
do e iba a consumir tenía que pedirle permiso a la
administración. Eso le suena a surrealismo a quie-
nes se lo cuento. Algo parecido me ha ocurrido en
algunas tiendas y mercados agropecuarios, no por
casualidad es algo que no me ocurre en todas las
provincias y establecimientos que frecuento.  
¿Es acaso esta una política o reglamentación estable-

cida por algún nivel del comercio interior o son simple-
mente las administraciones cómplices de alteraciones
de precios o de venta ilegal de productos las que poten-
cian ese tipo de reglamentos internos, que conspiran
contra el derecho de los consumidores? 

J. Becerra Peraza

Surrealismo en el comercio minorista

Quisiera aprovechar esta sección para
exponer a mi juicio uno de los problemas
que en nuestra sociedad dejan heridas en el
plano ideológico al pueblo trabajador, pero
en particular a las nuevas generaciones.
Me refiero a los paradigmas de estilos y cali-

dad de vida que proliferan como consecuen-
cia de la libre circulación de dos monedas
nacionales con diferente valor, unido a la falta
de un estricto y exigente proceso de fiscaliza-
ción financiera para las personas jurídicas.
Es académico que en las condiciones de

producción material en que se encuentra
nuestro país, donde la actividad presupues-
tada en salarios, seguridad y asistencia
social consumen un componente importante
del Producto Interno Bruto para un año fis-
cal, unido al dominio de las leyes del merca-
do en la imposición de los precios al detalle,
resulte que los sueldos se muestren insufi-

cientes para la solvencia honrada de las
necesidades materiales de la familia cubana.
Lo que nunca será académico es que una

gran parte de las personas que viven con
alto nivel de vida lo hayan alcanzado
mediante la extorsión al pueblo, prostitución,
corrupción y negocios ilícitos.
El capitalismo, que tiene como motor

social el dinero, vigila los ingresos de todos
los habitantes económicamente activos para
evitar la evasión a los impuestos y cualquier
persona jurídica paga multas y cárcel cuan-
do se le prueba un delito económico de esta
índole.
El socialismo, que tiene como motor social

el trabajo, debe vigilar, exigir y monitorear a
todos los habitantes económicamente acti-
vos para evitar el surgimiento de paradigmas
de los antivalores.
Ningún ser humano se enriquece si no

explota a otro ciudadano o delinque, es
imprescindible para nuestra sociedad erradi-
car los paradigmas de los antivalores, cuan-
do todos tengamos que declarar ingresos
anuales y exista un ente fiscalizador del nivel
de vida en correspondencia con los ingresos
de cada familia.
Estamos obligados a que el trabajo sea la

fuente de producción material, exportacio-
nes nacionales, y nivel y calidad de vida de
cada familia cubana.
Es vergonzoso cómo el consumismo, el

dinero y la ostentación se han convertido en
los objetivos de muchos, lo que puede llevar
en un futuro al caos social, pretensión no
renunciada del imperio y advertida por el
compañero Fidel en la Universidad de La
Habana a principios de este siglo XXI.
La Asamblea Nacional del Poder Popular

bien pudiera pronunciarse en este sentido y

crear cuantos mecanismos económico-
sociales se requieran para rescatar los para-
digmas éticos que surjan por los resultados
del trabajo.
Solo recuerdo que los hijos de Cuba die-

ron sus vidas en África por la idea de justicia,
igualdad y libertad cuando los paradigmas
eran los héroes del trabajo, los trabajadores
internacionalistas, los agricultores de alto
rendimiento, los científicos con aportes de
resultados, los mártires y héroes de la
Revolución.
Las nuevas generaciones y las interme-

dias no han tenido Sierra Maestra, Girón,
Crisis de Octubre, Liberación de Angola y
Namibia, y aquellos que hoy tienen 21 años
solo conocen los rigores y las consecuen-
cias de  la economía cubana post Unión
Soviética.
J. P. Granados Tápanes

Es imprescindible erradicar los paradigmas de los antivalores 

No pretendo debatir sobre los interesantes análisis y
propuestas económicas que ocupan una parte de esta
sección que sigo cada viernes,  pero sí deseo detener-
me en un aspecto que tiene gran importancia si desea-
mos avanzar y mantener nuestro socialismo, me quiero
referir a la necesidad de conocer nuestra historia y de
defenderla a cualquier precio y forma, por muy sencillo
que pueda parecer. Si no somos consecuentes con
nuestra historia sobran las propuestas y consideracio-
nes económicas. 
Para ello deseo referirme a un ejemplo que valoro

como muy significativo y a la vez penoso, además no es
la primera vez que se trata: El conjunto escultórico dedi-
cado a Julio Antonio Mella ubicado frente a la
Universidad de La Habana.
En días recientes por necesidad de trabajo he tenido

que transitar por esa área. Tenía referencia, por un
artículo publicado en el periódico Trabajadores, de
su estado deprimente y a pesar de haber pasado
unas cuantas semanas pude ver cómo todo se
mantenía prácticamente abandonado, al menos esa
es mi impresión. Bolsas por doquier, papeles, latas,
pedazos de madera, hojas secas, por solo citar lo
que más resalta a la vista. Pregunto: ¿esa es la forma
de rendirle tributo a una figura emblemática de nuestra
juventud, fundador de la FEU, máximo dirigente de la
reforma universitaria, fundador de nuestro primer
Partido Comunista en 1925 y un luchador antiimperialis-
ta por excelencia? 
Recordando la historia no podemos olvidar las mani-

festaciones efectuadas, fundamentalmente por nues-
tros estudiantes, cuando el entierro de sus cenizas y
posteriormente ante la ofensa provocativa e indigna de
haber manchado su busto. No podemos olvidar que
esas manifestaciones fueron fuertemente reprimidas. Y
entonces, ¿cómo podemos permitir ahora que ese con-
junto escultórico, que tanta historia tiene, se deje manci-
llar por la indolencia y el abandono, situado frente a la
Universidad de La Habana, justamente de donde salie-
ron tantas manifestaciones de protesta durante los
gobiernos corruptos de la seudorrepública? ¿podemos
olvidar que de ese lugar salió la Generación del
Centenario a rendirle tributo a nuestro Héroe José
Martí?
¿Cómo es posible que los estudiantes y trabajadores

de ese emblemático centro universitario y de otras
escuelas de la comunidad no puedan dedicarle diaria-
mente unos minutos para su atención como una forma
sencilla de rendirle el tributo diario que se merece? ¿no
ayudarían estas acciones a conocer y respetar nuestra
historia? ¿es que las organizaciones de masas, políti-
cas y la administración popular de esa comunidad, del
municipio, nada pueden hacer ante tal ofensa? 
Los invito a meditar sobre tal aspecto, mucho pode-

mos proponer y opinar sobre las dificultades económi-
cas y procedimientos para salir adelante, pero si no cui-
damos y conocemos nuestra historia, nada podremos
lograr.

E. Ordóñez Suárez

Conocer y cuidar nuestra historia


